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“LA CRUZ DEL DIABLO 


(Coninúa) 


- Ya los descuidados poublteclas E A 


fijado algunas veces sus ojos en la villa 
que reposaba silenciosa, y se habían dor- | 


mido sin temor á una sorpresa, apoyados 
en el grueso tronco de sus lanzas cuando 
he aquí que algunos aldeanos, resueltos 
á morir y protegidos por la sombra, 
comenzaron á escalar el cubierto peñón 
del Segre, á cuya cima tocaron á punto 
de la media noche. 
Una vez en la cima, lo que faltaba por ' 
hacer fué obra de pueo tiempo: los cen- 
-tinelas salvaron de un sólo salto el valla- 
dar que separa al sueño de la muerte; el 
fuego aplicado con teas de resina al 
puente y al rastrillo, se comunicó con la 
rapidez del relámpago á los muros; y los 
escaladores, favorecidos por l: coutusión 
y abr iéndose paso entre las llamas, die- 
ron fin con los habitantes de aquella 
guardia en un abrir y cerrar de ojos. 
Todos perecieron. A 
Cuando el cercano día comenzó á blan- 
quear las altas copas de los enebros, 
humeaban aún los calcinados escombros 
de las desplomadas torres, y á través de 
7 “sus anchas brechas, chispeando al herirla 
la luz y colgada de uno de los _Degros 
pilares de la sala del festín, era fácil 
divisar la armadura del temido jefe, 
cuyo cadáver, cubierto de saugre y polvo, 


yacía entre los desgarrados tapices y las 


calientes cenizas, confundido con los de 
sus OSCUros compañeros. 


El tiempo pasó; comenzaron los zarza- 
les á rastrear por los desiertos patios, la 
la hiedra á enredarse ea los oscuros ma- 

ñ chones, y las campanillas” azules á me- 
cerse colgadas de las mismas almenas. 
Los desiguales soplos de la brisa, el 
graznido de las aves nocturnas y el ru- 
mor de los reptiles, que se deslizaban 
entre las altas hierbas, turbaban sólo de 1 


del festín. 


| el metálico son de sus piezas, q 


'; con un gemido prolongado y triste. 
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vez en cuando el silancio de a de 
aquel lugar maldecido; los insepultos 
huesos de sus antiguos moradores blan- 
queaban el rayo de la luna, y aún podía 
verse el haz de armas del señor del Se- 
gre, colgado del negro- pilar de la sala 


Nadie osaba tocarle; pero cial mil. 
fábulas acerca ue aquel objeto, caus 
incesante de habilidad y' terrores para 
los que le miraban llamear durante 
día, herido por la luz del sol, ó creí 
percibir en las altas horas de O 


' ban entre sí cuando las bi el Eto 


A pesar de todos los enentos que á- 
propósito de la armadura se fraguaron, 
y que en voz baja se repetían unos £ 
otros los habitantes de los alrededores 


positivo que de ello resultó. se redr Injo 
entonces á una dósis de miedo más que 
regular, que cada uno de por sí se esfor 
zaba en disimular lo _posib e, haciendo, 
como decirse suele, de tripas corazón. — 

Si de aquí no hubiera pasado la cosa, 
nada se habría perdido. Pero el diablo, - 
que 4 lo que parece no se encontraba : 
satisfecho de su obra, sin duda con el. 
permiso de Dios y 4 tin de hacer purgar 
á la comarca algunas culpas, volvió 4 
tomar cartas en el asunto. - 

Desde este (10mento las fábulas, que. 
hasta aquella épocá no pasaron de un 
rumor vago y sin viso alguno de verosi- 
militud, comenzaron á tomar consisten- 
de yá hacerse de día en día más proba- 

quis E 

En efecto, hacía Es noches que 
todo el pueblo había podido observar un 
extraño fenómeno. 


Entre las sombras, 4-lo lejos, ya su- 
biendo las retorcidas cuestas del peñón - 
del Segre, ya vagando entre las ruinas 
del castillo, ya cerniéndose al parecer en 
los aires, se veían correr, cruzarse, es- 
conderse y tornar á ap para ale- - 
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-ANTEJUN CADAVER 


YY bien! Aquí estás ya..., sobre la plancha 
donde el gran horizonte de la ciencia 
Ja extensión de su- límites ensanchn. 


NE Al donde la rígida experiencia > 


viene Á dictar las leyes superiores 
dá qUe está sometida la existencia. 
5d y . 
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Aquí donde derrama sus fulgores. 
ese astro á cuya Juz desaparece 
la distinción de esclavos y señores. 


| e 0 Aquí donde la fábula enmudece 
y la voz de los hechos se levanta 
y la superstición se desvanece. 


Aquí donde la ciencia se adelanta 
fi leer la solución de ese problema 
-——euyosolo enunciado nos espanta: 


Mo ella que tieve la razón por lema, 
A y que en tus labios e cuchar ansía 
la augusta voz de la verdad suprema 


E Aquí estás ya....tras de la lucha impía 
en que romper al cabo conseguiste 
la cércel que al dolor te retenía. 


La luz de tus pupilas ya no existe, - 
tu máquina vital descansa inerte 
yá cumplir con su objeto se resiste. 
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“¡Miseria y nada más!” dirán al verte 
los que creen que el imperio de la vida. 
acaba donde empieza el de la muerte. 


GUATEMALA, 30 DE ENERO DE IQIO. 
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Y suponiendo tu misión cumplida, 
se acercarán á tí, y en su mirada 
te maudarán la eterna despedida. 


Pero ¡no!.. , tu misión no está acabada; 
que ni es la nada el punto en que nacemos, 
ni el punto en que morimos es la nada. 


Círculo es la existencia, y mal hacemos 
cuando, al querer medirla, le asignamos 
la enna y el sepulcro por extremos. 


La madre es sólo el molde en que tomamos 
vu:stra forma, la forma pasajera 
con que la ingrata vida atravesamos. 


Pero ni es esa forma la primera 
que nuestro ser reviste, ni tampoco 
será su última forma cuando muera. 


Tú, sin aliento ya, dentro de poco 
volverás á la tierra y á su sen 
que es do la vida universal el Loco. 


Y allí, 4 la vida en apariencia ajeno, 
el poder de la lluvia y del verano 
fecundará de gérmenes tu cieno. 


Y al ascender de-la raíz al grano, 
irás del vegetal á ser testigo 
en el laboratorio soberano, 


Tal vez para volver cambiado en trigo 
al trist-» hogar donde la triste esposa, 
sin encontrar un pan, sueña contigo. 


En tanto que las grietas de tu fosa 
verán alzarse de su fondo abierto 
la larva convertida en mariposa, 


que en los ensayos de su vuelo incierto 
irá al lecho infeliz de tus amores 
á llevarle tus Ósculos de muerto. 


Y en medio de esos cambios interiores 
tu cráneo, lleno de una nueva vida, 
en vez de pensamientos dará flores, 


f A 
. > A ) y > to p " 
EA LATE AA 


hi2 
IA 


5 


7 


“AN « 
a AA AAA 


en cuyo cáliz brillará. escondida 
la lá, rima, tal vez, con que tu amada 
acompañó el adiós de tu partida. 


La tumba es el final de la jornada, 
a en la tumba es donde queda muerta 
llama en nuestro espíritu encerrada. 


Pero en esa mansión, á cuya puerta 
se extingue nuestro aliento, hay otro aliento 
que de nuevo á la vida nos despierta. 


Allí acaban la fuerza y el talento, 
allí acaban los goces y los males, 
allí acaban la fe y el +entimiento; 


allí acaban los lazos terrenales, 
y mezclados el sabio y el idiota, 
se hunden en la región de los iguales. 


Pero allí, donde el ánimo se agota 
y perece la máquina, allí mismo 
el ser que muere es otro ser que brota. 


El poderoso y fecundante abismo 
del antiguo organismo se apodera, 
y forma y hace de él otro organismo. 


Abandona á la historia justiciera 
un nombre, sin cuidarse, indiferente, 
de que ese nombre se eternice Ó muera. 


El recoge la masa únicamente, 
y cambiando las formas y el objeto, 
se encarga de que viva eternamente. 


La tumba sólo guarda un esqueleto; 
mas la vida en su bóveda mortuoria 
prosigue alimentándose en secreto. 


Que al fin de esta existencia transitoria, 
á la que tanto nuestro afán se adhiere, 
la materia, inmortal como la gloria, 
cambia de formas, pero nbunca muere 


MANUEL ACUÑA. 


¡CURIOSA! 


¿Qué miro?, me preguntas.-En mi anhelo 


miro siempre, 4 merced de mis antojos. 
mucho azul en la bóveda del cielo, 
y mucho azul de cielo en esos ojos. 


¡En qué pienso?, me dices, Tristemente 
medito á solas, presa de un engaño, 
que aquel azul de los espacios miente, 
y son tus ojos cielo, por mi daño. 


ALFREDO BAQUERIZO. 


en su concha tesoros el marisco. 
E] ” > 


brota lozano el pámpano. forido; 
flota el astro en los pliegues de la sombra. b 
y nace á orillas del pantano el lirio. 


Debajo la onda amarga : 
yace la perla; al borde del abismo  *. 
tiende la flor sus pétalos de seda 
y vaga en medio del silencio el ritmo. | 


Duerme en la nube el rayo 
como el delito en la conciencia; el limpio 
fulgor del sol empaña espesa niebla, 
siempre una sombra eclipsa su áureo brillo 


Tiene insectos la rosa - 
y rasgos de belleza el tosco ídolo; - 
flores hay en la tumba, impuro cieno 
en el funde del lago cristalino. 


Gusanos mil rebullen 
en la dorada poma; junto al riseco 
colúmpiase la rubia espiga; esconde 


Como el beso en los labics ade 
y la mirada en las pup las, trinos 
duermen en el boseaje, del que un APA 
es cada rama y cada eco un ritmo. 


Hay rizas que disfrazan - z 
la convulsión del odio comprimido; 
carcajadas que son una agonía, 
y lágrimas que son un lenitivo, 


y senos de alabastro 
en cuyo fondo se revela el vicio, +2 
como el monstruo que yace bajo la onda 
6 el áspid en las flores escondido. 


Las aves cuando vuelan 
sureando los espacios infinitos, 
¿quién sabe dónde pararán el vuelo 
y sobre qué árbol construirán su nido! 


¿Quién sabe lo que dice - 
de la ola aprisionada el ronco grito, 
lo que brilla en el fleco de la estrella, 
lo que enciorra la gota de rocío? 


¿Qué murmuran los ecos 
sobre la copa de enhiestado pino, 
lira de melancólicos arrullos 
que pulsan leves, invisibles silfos? 
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¡Siempre el misterio á la existencia unido! 
- ¡Este el destino que el Supremo Artífice! 
en la conciencia universal ha escrito! 


VIC+«NTE ACOSTA. 


A... 


De antiguo templo en la desierta nave, 
donde silencio es tudo y soledad, | 

la paloma un asilo buscar suele 

: Para vivir en paz. 


E Y aquí, en micorazón callado y triste, 
Era - 
que el enlto de otro amor uo tuba ya, 
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refugio á ta mozencia hallar podrías 
2 an sobre el desierto altar. 


2 Niel nombre delos númenes q1e un día 
efímeros vivierou hallarás; 

que una sombra siqni-ra en mis recuerdos 
Es que te lastime no hay. 


Así, tranquila flor, tú resguardada 
E serás del mundo por mi eterno afán; 
yo en cambio aspiraré dichoso y mudo 
EG tu aroma virginal. 


-lexacic MANUEL ALTAMIRANO. 


N - ORGULLO 


¡Y bien! Nada me importa que la Envidia 
-—menultraje y muerda con maldad notoria. 
2 ¡Yomo conozco el miedo, y en la lidia 

0 alcanzaré el laurel de la victoria! 
En vano henchidos de un orgullo necio, 
quieren poner á mis ideas vallas: $ 

E ¡bajo el peso mortal de mi desprecio 
- rodarán en el polvo los canallas! 


¡Ah! Yo sabré reirme de las muecas 
- de aquellos Zoilos de siniestros rastros, 
y fabricar con sus cabezas huecas > 

—, uma escala que me alce hasta los astros. 


Yo sabré destacarme, sin reproche, 
entre esa turba audaz del vilipendio, 


cual se destacan en la negra noche 


A 


las fantásticas formas de un incendio. 
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i ambición es ser grande entre los grandes, 
que nadie me humille ni me estorbe, 


el cielot + | y Mirar, como el cóndor de los Andes, 
m el suspiro! 


arriba el cielo y á mis pies el orbe. 


Yo quiero que mi orgullo, que hoy se ensancha, 
se traduzca en las notas de mi plectro, 


y que ante el sol de mi razón, sin mancha. 
tirmblen los necios comoante un espectro. 


Yo quiero avergonzar á esos estultos 
de críticas sin fondo y torpes mofas, 
apagando el rumor de sus insultos 
con el eco triunfal de mis estrofas. 


¡A combatir! No soy un ser exiguo 
y debo entrar en el combate rudo. 
Mi lema es hoy el del guerrero antiguo: 
“Con el escudo ó bien sobre el eseudo.” 


H+nchido de una fe que no se agota, 
aunque me pierda lurharé sin pausa: 
¡no desprestigia al hombre una derrota 
cuando es apóstol de una buena causa! 


Los c:Íticos que darme á Dios le plugo, 
más que hum»llarm+,aumentan mi decoro. 
“Sólo se arrojan piedras—ha dicho Hugo- 
contra el árbol que carga frutos de oro. ” 


¡La oposición me irrita! Aquella gente 
caerá. al fin, bajo mi fe que abrasa: 
cuando se ponen diques al torrente, 
el agua lucha, se desborda y pasa. 


¡Lucharé como un dios! Mi frente noble 
nanca sé humillará bajo otros brazos; 
yo seré en mis batallas como el roble: 
¡antes que doblegado, hecho pedazos! 


¡Adelante, adelante! Mi destino 
destruir á mis críticds me acuerda: 
cuando se halla una sie”pe en el camino, 
se la debe aplastar antes que muerda. 


¡Adelante! No importa que la Envidia 
me ultraje y hiera con maldad notoria, 
¡Yo no conozco el miedo, y en la lidia 
alcanzaré el laurel de la victoria! 


J. FEDERICO BARRETO 


POMPA DE+JABON 


Tengo yo la manía 
de que después de muerto has de quererme 
por lo menos un día: 
tan sólo por el gusto de no verme. - 


CONSTANTINO GIL 


LAS DOS GRANDEZAS 


5 
LA RABIDA 


A la puerta de un convento 
golpea un pobre mendigo; | 
el sol, el hambre y el viento 
lo baten, y pide abrigo. 


Lleva un hijo pequeñuelo, 
pálido y triste el semblante; 
por él pide suplicante 
pan á los hombres y al cielo. 


Ha sonado la campana, 
y un monje, con voz serena: 
—Aquí hay abrigo y hay cena, 
les dice; os iréis mañana. 


—Cena busco y busco abrigo, 
contesta meditat undo: 
¡llevo en mi cabeza un mundo. 
y un humilde pan mendigo! 


—¡Al cielo alzad la oración, 
alzad al cielo los ojos', 
clamó el monje; y vió de hinojos 
ante la cruz á Colón. 


II 


SAN YUSTE 


Sutiles neblinas las sierras envuelven, 
el viento silvando sacude los pinos, 
de nieve cubiertos están los caminos 
y el lobo á lo lejos se siente aullar. 
Cruzaba un viajero con paso seguro 
la senda sinuosa que lleva al convento, 
y llega y exclama:-¡Por Dios, que un asiento 
más alto que el mío yo vengo á buscar! 


Abrieron losfrailes.-¿Qué sois? le preguntan. 
—un hombre que busca coronas de espinas, 
corona de gloria con flores divinas, 

en vez de la suya que mucho pesó. 
—]Tuviste los dones que el mundo apetece? 
—Riquezas y gloria mi reino tenía... 

El sol en mis tierras jamás se ponía .... 
¡Yo soy Carlos Quinto; mi imperio pasó! 


M 


- "¡Escucha! ¡Oh, luna adotada,, 


a puerta tocaba. 
el que iba en busca de un mundo 
y el que un mundo abandonaba. 


Y en el sagrado recinto ir 
libre de humana ambición, 
hubo pan para Colón 

-y paz para Oarlos Quinto 


- EDUARDO DE La BARRA 


Cuestión de correo 


Un joven amigo mío, Ed 
que es un poeta llorón, E 
sufrió de Inés el desvío 
yo no sé por qué razón. 


Y al ver su negra fortuna, — 
llorando de amor los daños, 
fuese á contar á la lana - 
sus acerbos desengaños. . 


el DOE chico decía: — E 
* ¡dile por Dios, á mi amada, 
lo que siente el alma mía! 


ble 


¡Dile cuánto es mi sufrir! 
¡Dile cuánto es mi dolor! 

Y que me voy á morir 

si no responde á miamor.” 


Creyó e: pobre ¡qué tontuna! 
que á Inés se lo contaría, 
y hasta la fecha, la luna E 
-no dijo esta boca es mía. 


Viendo, con honda aflicción. 
que la dama de sus sueños 
no dama contestación 
á sus amantes empeños, 
el triste vate ¡oh, locura! 
fuese á contar sus amores 
al céfiro, gue murmura 
entre las pintadas flores. 


que sufro horrible tortura, 
A á esa bella ingrata 
0% calme mi desventura!” 


- Pero ¡ay! Inés iguoró 
de su amante el padecer, 
pues el céfiro le oyó 
como quién oye llover. 


- Sin atender á razones, 
arts vez desatina 
— contando sus aflicciones 
6 uma veloz golondrina. 


Y hubo aquello de: “¡Sus galas 
-muéstrale á Inés, por favor, 
y llévale entre tus alas 
pep de mi amor! 


EE Y “¡Vuela á fabricar ta nido 
encima de su ventana, 

y dile cuánto he sufrido 

por ser con mi amor tirana!” 


Pero ¡ay, desgraciado amante! 
la golondrina ligera, 
- huyó del pueblo al instante 
sin despedirse siquiera. 


» Ñ — 


Triste el poeta dE 
es 1 en su afán siempre intranquilo, 


Cien mensajeros buscó - 
- of todos por el mismo estilo. 


ms Por fin, un día le hablé 
Queriendo saber su mal. 
7 SS F rd ué tal de amor?-¡No lo sé! 
: y 7 —40yó tus quejasI—¡No tal! 
-—4Y aun la quieres- ¡Ya lo ves! 
eS ed: terco y me encocoras! 
E Málos deseas que Inés 
A saber AS la adoras, 


escucha bien mis razone 
- porque te conviene oirlas; 


- WDiléque al desdén - 


$ 


No des esas comisiones 
á quien no sabe cumplirlas. 


Cesa en tu necia rutina; 
no hagas petición ninguna 
á la veloz golondrina, 

vi al céfiro, ni á la luna. 


Pues yo, francamente, creo 
que fuera mucho mejor, 
dar ese encargo al correo, 
y, si acaso, al aguador. 


Mi amigo el consejo oyó, 
y poco tiempo después, 
á una carta que escribió 
grata respuesta dió Inés. 


¡Ya pueden cantar albricias! 
¡Ya satisfechos están! 
Y según ciertas noticias 
muy pronto se casarán.. 

Si él no sigue mi consejo 
y no le escribe á su amada, 
¡se hubiera muerto de viejo: 
sin que ella supiese nada! 


VITAL AZA. 


A SOLAS  , 


A Ignacio Ojeda Verdurco. *' 


Yo soy muy pobre, pero un tesoro 
Guardo en el fondo de mi baúl: 
Una cajita color de oro 
Que ata un brillante listón azul. 
La abro ¿qué tiene?... Hojas de rosas, 
Secas reliquias de un viejo amor, 
Alas sin polvo, de maripusas, 
Mirtos, gardenias y tuberosas; 
¡Muchos recuerdos en cada flor! 


El amuleto qne ató á mi cuello 
Mi santa madre cuando marché; 
El blondo rizo de aquel cabello 
Que tantas veces acaricié. 


* 


pi esta opaca cruz de marfill. 
¡Ah, virgen mía, mi virgencita, 2 
Aquí conservo la margarita 

Que e pensando en mí]! 


¡Cuántos recuerdos de lo pasado! 
¡Cuántas esceuas miro volver! 
Me siento joven y enámorado, 

- Feliz y bueno como era ayer. 
Veo mis bosques y mis colinas, 
Mi triste pueblo, mi pobre hogar, 
Y hasta el enjambre de golondrinas 
Que hizo gus nidos en la3 ruinas 
De la parroquia de mi lugar! 


O Si alguna cculta pena me agobia 
e Leo las cartas que guardo allí; 
ot dE Las de mi madre, las de mi novia; . 
Dos almas buenss que ya perdí. 
Sus torpes lazos mi fe desata, 
A Y entonces oiga —¡dulce ilusión ! 
- Cantos de ángel, música grata, 
Suaves preludics de seren ta, 
Ruido de alas en mi balcó:,! 


OA Mientras su duro rigor no sblande 
Cao La suerte impía. negra y f:tal.- 
A Yo no conozco dicha ma» gard: 
Que la que sievto con recordar, 
Ser consolado: ¡qué grar. ahelo! 
+ Entre tinieblas: soñar cor -luz 
Pirar abrojos y v+r el cielo, 
| Santir dolores y hallar consuelo 
RES : En las memorias de juventud! 


-— Están ya secas las tuberosas 
z ; Como está seco mi corazón, 
PP Y desteñidas las mariposas 
2 Como'las alas de la ilusión. 
: - Y sin embargo, sonrío y lloro 
- Si miro el fondo de mi baúl, 
ER 03 Y allí contemplo mi gran tesoro: 
A : Una cajita color de oro 
ES - Que ata brillante listón azul. 


Lurs G. URBINA 
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Por más que á tu modestia cause enojos, 
te diré que un astrónomo portía 
- que no esel sol el que ilumina el día, 
sino la luz del cielo de tus ojos. 


GERVASIO MÉNDEZ 


o.me alegra. la fecha escrita 0 
Amigos 61 


- tendido entre cuatro cirios 
Se un. «paño! funeral, 


cuan así mirando estáis? 
— ¿La calma, la a 
la lástima, la piedad? 


mi cuerpo es trozo de hielo 


- lleno de mil esperanzas 


- 4 un vago y confuso ideal. 


que se oyen chisporrotear. 


que mi cadáver miráis - de 


_decid: ¿qué siente vuestra alma 


Mis oídos se han do qe 
mis labios mudos están, 


pronto á disolverse ya. 


Pero esta mudez tan triste, E 
esta rigidez mortal, 
este silencio solemne, 
¡cuántas lecciones os da! 


Ayer viví, cual vosotros, 
finctunndo entre el bien y. 


que huyeron á no tornar. 


Tuve amigos: puro. Ss a. 
hallé engaño y falsedad; 
tuve placeres que nunca 
pudieron mi alma saciar. 


Amé la gluria, y acaso 
vi relambrar su fanal 
pero al acercarme, sólo 
hallé densa obsenridad. 


Doquierá espantoso tedio, 
proyectos sin acabar, : 
aspiración incesante 


¡Oh Cristo! Tu i imagen santa, 
que es toda luz y verdad, 
brilla en el revuelto mundo - > 
cual sol en el temporal. A 


¡Feliz de mí! Tras las. penas 0 
en ella vi la verdad, N ES 
en ella busqué mi apoyo, 
en ella alivio y solaz. 


Esa esla filosofíd 
solemne, eterna, veraz, 
ante la cual. no hay sistemas 
ni elocuencia mundanal.  - 


Que dicen más que cien 2 libros 
este crespón funeral, ea 
este féretro, estos cirios 


¿RRE : Més la dra £u6 mi ames, 
¿qe la Cruz no engaña jamás; 

la Cruz fué mi único apoyo 
e y ese apoyo es inmortal. 


Con ella sobre mis labios 
KE ] mi alma el postrer ¡ay!, 
- y se exhaló cual esencia 
_ de las flores de un rosal. 


Estoy nadando en océanos 
$ luz, de dicha y verdad; 
- estoy—pasado el destierro— 
en la patria celestial, 


Amigos ó indiferentes 

- que mi cadáver miráis 

yo no os pido me llevéis 
de mi fosa hasta el umbral. 


De virtud que nunca tuve 
10 08 pido elogio falaz, 

- ni que cerquéis de laurelés 
120 mi recinto sepulcral. 


SS Ns -¡Doblad la frente! En el drama 
Re - de la existeucia pensad, 
a A humilde plegaria 
' Dios que ha juzgado ya. 


- JosÉ Joaquín BoRDA. 


A LA UTA 


Mientras tu madre y tu tía, 
lejos del calor del día 
duermen tranquilas la siesta. 
sal á tu reja, Lucía, 

2h ué te cuesta? 


La tarde está bochornosa; 
todo en silencio reposa: 


tu calle es la más umbrosa 
de Sevilla. 


a rt lleno de flores 
a de colores, 
- hay enfrente de tu casa. 
An no ser los ruiseñores, 
nadie pasa. - 


a 


- duerme el aire; el sol no brilla; 


3 pos van junto al id 
colgando su negro velo 


A 


Ade la vega en los rastrojos. 
No hay luz, si no brilla el cielo 
de tus ojos. 


Descorre la celosía, 
y abre la reja, alma mía. 
Todo está mudo é inerme. 
Como tu madre y tu tía, 
¡todo duerme! 


Abajo el Guadalquivir 
también parece dormir, 
tendido en su lecho blando. 
¡Abrel....¿No quieres abrir? 
¡Mira que estoy esperando! 


PP... ....... ra... narooo.ns en casas mu sannsrsso 
buuoror  uronrarados ce Pres cdos « rur reo ire e. 


¡Gracias 4 Dios que has salido! 
Tórtola oculta en su nido, 
canta para mí un instante. 
Con tu pico en el oído 
de tu amante. 


¡ Qué hermosa estás, vida mía? 
Caño á la Virgen María 
te llevo en el alma puesta. 
Dame tu mano, Lucía. 
¿Qué te cuesta? 


¡Acércate más! Así. 
¿Me quieres? Dime que sí. 
Otra vez, y dos y ciento. 
No me canso. Estoy aquí 

tan contento! 


¿Vés?....No se oye ni el rumor 
del céfiro volador 
que otras veces te acaricia +» 
Todo es silencio y amor. 
¡Qué delicia! 
Tu voz despide el aroma 
que para sus nidos toma 
la paloma en la floresta. 
¡Acércate más, paloma! 
¿Qué te cuesta? 
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Y aunque no me digas nada 
dejaque pasen las horas 
leyendo yo en tu mirada 
¡que me adoras! 


A tu lado, dueño amado, 
estoy yo como encantado; 
y no me desencantara 
jamás con tu cara al lado 

de mi cara 


¡Tonta! ¿Te enfadas por eso? 
¿Llamas á mi amor exceso, 
y mi antojo te molesta? 
¿Si no pido más que un beso?... 
¿Qué te cuesta? 


Anda: no tardes, Lucía, 
y trae tu boca, alía mía 
¡No temes! ¡S1 no han de verme! 
¡Como tu madre y tu tía, 
Todo duerme... .todo duerme! 


CONSTANTINO GIL. 


DECEPCION 


Como á hidrópica errante caravana 
seducen en risueña perspectiva 
manantiales bullantes de agua viva 


de ardiente yermo en la extensión lejana, 


y cuando, por saciar la sed insana, 
su afán redobla, el paso lento aviva, 
ve convertirse la onda fugitiva 
en óptica ficción, en sombra vana: 


así, en el yermo de la vida, errante 
va en pos el hombre de un Edén soñado 
que juzga, iluso, en su delirio amante 


de paz, de amor y dicha circundado; 
y al penetrar por sus doradas puertas 
ve su ilusión y su esperanza muertas. 


JUAN ARGUEDAS PRADA. 


y sabsortos vieron mi cadáver frío. 
As ¡Pobre,! ” exclamaron, y salieron todos 
ninguno de ellos un adiós me dijo. 


Todos me abandonaron. En silencio 
fuí conducido al último recinto; 
ninguno dió un suspiro al que partía, - 
ninguno al cementerio fué conmigo. 


Cerró el sepulturero mi sepulero; 
me quejé, tuve miedo y sentí frío, 
y gritar quise en mi crúel angustia, 
pero en los labios expiró mi grito. 


El aire me faltaba y Inché en vano 
por destrozar mi féretro sombrío, 
y en tanto los gusanos devoraban, 
cual suntuoso festín,mis miembros rígid. o 


>¿Oh, mi amor!, dije al fin, ¿y me abondonas?» : 
Pero al llegar su voz á mis vídos 
sentí latir el corazón de nuevo, 

y volví al triste mundo de los vivos. 


Me alcé y abrí los ojos. ¡Cómo herria : 
las copas de licor sobre los libros! 
El cuarto daba vueltas, y dichosos 
bebían y cantaban mis. amigos. 


Isms+L ENRIQUE ARCINIEGAS. 


CANCION MATERNAL 
VERSION LIBRE DE SUZANNE VIGNANCOUR j 


- 


á Efraín de León. 


Escucha niño, el majestuoso ruido 
De la tarde al morir, tan halagiieño, 
Cuando el sol tras los montes se ha escondido 
Y ya la noche nosnvita al sueño. : 


El moribundo sol sus rayos rojos 
Lanza haciendo brillar malvas y hiedras; 
El insecto se oculta en los abrojos, 

La largartija escóndese en las piedras. 


Contempla allí en la fuente cristalina 
El cielo reflejarse en dulce calma, 
Y la iglesia que abriga, peregrina 
Los más queridos muertos de nuestra alma. 


anar <a cano o ...oon..o=-.oo 


Mi niño cierra sus ardientes ojos; 
La negra noche ya sus alas bate; 
El duerme en mi regazo sin enojos...... 
Su corazón en el silencio late. ...... 


MIGUEL TRONCOSO. 


ó por. pde 6 pr Ea 
Den intervalo de un mes; y. 
sos aldeanos esperaban inquie- 
$0 ooo de aquellos conciliábulos, | 

“ciertamente no se hizo aguardar 
ña ES cuaudo tres ó cuatro alqnerías 
- incendiadas, varias reses desaparecidas y 
los cadáveres de algunos camipantes 
E despeñados en los precipicios, pusieron 
- en alarma todo el territorio en diez le- 
nas á la redonda. 
Ya no quedó duda alguna. Una banda 
de malhechores se albergaba -en los sub- 
- terráneos del castillo. . 


Estos, que solo se presentaban al prin- 
-— €ipio muy de tarde en tarde y en deter. 
minados puntos del bosque que, aún en 
el día, se dilataba á lo largo de la ribera, 
-— copeluyeron por ocupar casi todos los 
- desfiladeros de las montañas, emboscarse 
ey los caminos, saquear los valles y des- 
e nder como un torrente á la llanura, 
donde á éste quiero á éste no quiero, no 
dejaban títere con cabeza. 
Los asésinatos se multiplicaban; las 
muchachas desapurecían, y los niños 
-erau eran arrancados de las cunas á pe- 
20d los lamentos de sus madres, para 
- servirlos en diabólicos festines, en que, 
según la ereencia general, los vasos sa- 
grados sustraídos de las profanadas igle- 
sias servían de copas. 
El terror llegó á apoderarse de los 
ánimos en un grado ta!, que al toque de 
oraciones nadie se aventuraba á salir de 


E 

1 » Y 

19 A 
to 


¿€ 


E; +4 su casa, en la que no siempre se creían 
PE 5 seguros dé los bandidos del peñón. 
E : Mas ¡quiénes eran éstos? ¡De dónde 
: e habían venido? ¿Cuál era el nombre de 


A - su misterioso jefe? He aquí el enigma 
que todos querían explicar y que nadie 

podía resolver hasta entonces, aunque se 
-———Observase desde luego que la armadura 
; Jade del señor feudal había desaparecido del 
Es sitio que antes ocupara, y posteriormente 


. e 0 

e el capitán de aquella desalmada gavilla 
marchaba á su frente, cubierto con una, 
que deno ser la misma, se le asemejaba 
PAGOS e 
Sa E - Cuanto queda repetido, si se le des- 
$ - Poja, de esa q. de fantasía con que el 


- varios. labradores hubiesen afirmado que 


De 


miedo abulta y completa gus creaciónes, bis 
ren - - E 


ravoritas, mada tiene en sí de 
toral y extraño. 


y 


¿Qué cosa más corriente en unos ban- 
didos que las ferocidades con queséstos 
se distinguían, ui más natural que el 
“apotlerarse su jefe de las abandonadas 
armas del señor del Segre? 

Sin embargo, algunas revelaciones he- 
chas antes de morir por uno de sus se- 
enaces, prisionero en las últimas refrie- 
gas, acabaron de colmar la medida, preo- 
enpando el ánimo de los más incrédulos. 
Poro más ó menos, el contenido de su 
confesión fné éste:—Yo, dijo, pertenezco 
á una doble familia. Los extravíos de 
mi juventud, mis locas prodigalidades y 
mis crímenes por último, atrajeron sobre 
_mi cabeza la cólera de mis úeudos y la 
“maldición de mi padre, que me desheredó 
al espirar. Hallándome solo y sin re- 
cursos de ninenaa especie, el diablo sin 
duda debió suger rme la idea-de reunir 
algunos jóvenes que se encontraban en 
una situación idéntica á la mía, los cua- 
les, seducidos con la protaesa de un 
porvenir de disipación, libertad y abun- 
dancia, no vacilarou un instante en sus- 
eribir á mis designios 

Estos se reducían á formar una banda 
de jóvenes de buen humor, despreocu- 
pados y poco temerosos del peligro, que 
desde allí en adelante vivirían alegre- 
mente del producto de su valor y á costa 
del país, hasta tanto que Dios se sirviera 
disponer de cada uno de ellos conforme 
á su voluntad, según hoy 4 mí me sucede. 

Con este objeto señalamos esta comar- 
ea para teatro de nuestras expediciones 
futuras, y escogimos como punto el más 
á propósito para nuestras reuniones el 


- abandonado castillo del Segre, Ingar 


seguro, no tanto por su posición fuerte y 
ventajosa, como por hallarse defendido 
contra el vulgo por las supersticiones y 
el miedo. 


Congregados una noche bajo sus reu- 
niosas arcadas, alrededor de una hoguera 
que iluminaba con su rojizo resplandor 
las desiertas galerías, trabose una acalo- 
rada disputa sobre cuál de nosotros 
había de ser elegido jefe 

Cada uno alegó sus méritos; yo expuse 
mis derechos: ya los unos murmuraban 
entre sí con ojeadas amenazadoras; ya 
los otros con voces descompuestas por la 


- 


embriaguez . habían puesto la mano sobre 
A ,,»el pomo de sus puñales para dirimir la 
" cuestión, cuando de repente oímos un 
extraño erujir de armas, acompañado de 
pisadas huecas y sonantes, que de cada 
vez se hacían más distintas. Todos arro- 
jamos á nuestro alrededor una inquieta 
mirada de desconfianza; nos pusimos de 
pie y desnudamos nuestros aceros, deter- 
minados á vender caras las vidas; pero 
no pudimos por menos de permanecer 
inmóviles al ver adelantarse con paso 
firme é igual un hombre de elevada 
estatura, completamente armsdo de la 
cabeza al pie y cubierto el rostro con la 
visera del casco, el cual, desnudaundo su 
montante, que dos hombres podrían 
apenas manejar, y poniéndule sobre uno 
de los carcomidos fragmentos de las 
rotas arcadas, exclamó con una voz 
hueca y profunda, semejante al rumor 
de una caída de aguas subterráneas: 
—Si alguno de vosotros se atreve áÁ 
ser el primero, mientras yo habite en el 
castillo del Segre, que tome esa espada, 
signo del poder. 


Todos guardamos silencio, hasta que, 
trascurrido el primer momento de es- 
tupor, le proclamos á gaandes voces 
nuestro capitán, ofreciéndole una copa 
de nuestra vino, la cual rehusó por señas, 
acaso por no descubrirse la faz, que en 
vano procuramos distinguir á través de 
las rejillas de hierro que la ocultaban á 
nuestros ojos. 


No obsta:te, aquella noche pronuncia- 
mos el más formidable de los juramen- 
tos, y 4 la siguiente dieron principio 
nuestras nocturnas correrías. En ellas 
nuestro misterioso jefe marchaba siem- 
pre delante de todos. Ni el fuego le 
ataja, ni los peligros le intimidan, ni las 
lágrimas le conmusven. Nunca des- 
pliega sus labios; pero cuando la sangre 
humea en nuestras manos, como cuando 
los templos se derrumban calcinados por 
las llamas; cuando las mujeres huyen 
espantadas entre las ruinas, y los niños 
arrojan gritos de dolor, y los ancianos 
perecen á nuestros golpes, contesta con 
una carcajada de feroz alegría á los ge- 
midos, á las imprecaciones y á los lamen 
tos. 


Jamás se desnuda de sus armas ni 
abate la visera de su casco después de la 
victoria, ni participa del festín, ni se 


persona. 
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o | entreg a alo pra TS es 


hieren se Rd entre las 
ra, y ni le causan 1 
se retiran tenidas en sangre; el fuego 
enrojace su espaldar y su cota, y aún 
prosigue impávido bra las llamas, bus- 
cando nuevas víctimas; desprecia el oro, 
aborrece la hermosura, y no le Quien 
la ambición. AS 1 
Entre nosotros, nnos le creen un: ex 
travagante; otros un noble arruidado, 
que por un resto de pudor se tapa la 
cara; y no falta quien se encuentra con- 
vencido de que es. el mismo diablo en 


El autor de estas o A murió 
con la sonrisa de la mofa en los labios y 
sin “arrepentirse de sus culpas; varios ue 
sus iguales le siguieron en diversas pe ES 
cas al suplicio; pero el temible jefe, 4. 
quien coutinuamente se uníau nuevos 
prosélitos, no cesaba eu sus desastrosas 
empreses. 5 y 

Los infelices E de la comarca, 
cada vez más aburridos y d-sesperad 
no acertuban ya con la determina 
que debería tomarse para concluir de u 
orden de cosas, cada día más lus: porta- 
ble y triste. 

Inwm diato á la villa, y oculto. 
foi do de un espeso busque, vivía á esta 
sazón, eu una pequeña ermita dedicada 
4 San Bartolomé, un santo hombre, de 
costumbres piadosas y ejemplares, 4 
quien el pueblo tuvo siempre en olor de 
santidad, merced á sus saludables Conge- 
jos y acertadas predicciones. EE 

Este venerable ermitaño, á cuya pru- e 
dencia y proverbial sabiduría encomen- 
daron los vecinos de Bellver la resolau- 
ción de este difícil problemá, después de 
su saaío Pa*rono, que, como ustedes no 
ignoran, conoce al diablo muy de cerca, 
y en más de una ocasión l» ha atado 
bien corto, les aconsejó. que se embosca- 
sen durante la noche al pie del pedregoso 
camino que sube serpenteando por la 
roca, en cuya cima se encontraba el 
castillo, encargándoles al mismo tiempo 
que ya allí, no hiciesen uso de otras 
armas para aprehenderlo que de una 
maravillosa oración que les hizo aprender 
de memoria, y con la cual aseguraban Es 
las crónicas que San Bartolomé nabo 
hecho al diablo su prisionero. 


Continuará GUSTAVO A, Brcodes 


